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5.—Cuerpo de terciopelo  

S U M A R IO

de un peoftcho, de bruñones y  de un ramo de fiorecillas blancas 

con su follaje.
A  la  izquierda d i!fig u r i» . Cuerpo de ciespdn de C hina color 

d e  maWa m uy piU do, escotado sobre una cam iseta de guipur 
y  guarnecido de aplicaciones de bordado con flecos deshilaclia­
dos. L a s  m angas, sem ilargas, v a n  tizadas y  adornadas de cabe­
cillas de frunces y  recortadas sobre puños de guiput. E l  cuello 

y  el p elo  son de tul titado.
A  la  derecha á tífig u rín . V estido  de seda flexible verde claro, 

con cinturón de seda liberty y  guarnecido de un delantal de 
encaje que se prolonga sobre e l cuerpo y se recorta formando 
tirantes, unidos a l cuerpo con barritas de cinta adotnadM  de 
botones dorados. L a s  m angas largas y  lisas van drapeadas y 
atravesadas por el centro de un entredós ancho de encaje. E l 
cuello y  la  cam iseta son de muselina de seda fruncida.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A U O S  

!  á 4. TRAJBS DR JOVENCITAS Y  DE N IS a S.
I. Abrigo de « i'ñ a, d e c h e v io t  gru eso  gris obscuro, de hechura

recta, cubierto de una peregrina de estilo de carriek guarnecida 
■le galón , de trencilla y  de liras pespunteadas de la  te la  del 
abrigo. Som brero Canotier forrado de otom ano con la  copa 
rodeada de nna tira de terciopelo y  guarnecido de plum as cu ­

chillo de fantasía.
I I .  Vestido de joven ciia  de jerga  azul m arino. L a  falda, de 

calle, v a  m ontada í  grupos de pliegues adornados de botones y  
guarnecida por e l bor.de de un galón de fantasía. Cuerpo p le­
gado sobre un canesú liso, adornado por delante de una tabla 
orlada de plegaditos de tafetán del m ism o color. L a s  mangas 
largas van adornadas por el centro de una tabla  guarnecida de 
botones: esta tabla se  prolonga en presillas sobre los hombros.

T K X ro . -  Explicación de los suplementos. -  D esc.ipción de los 
grabados. -  Variedades. -  L o s felices amantes, novela de 
A lonso Fernández de Avellaneda (c o n tin u a c iín ).-R e c e la .

culinaria* _
G r a b a d o s .  -  i  á 4 - de jovencitas y  n i n a s . - 5 .  Cuerpo

de tercio p elo .- 6 .  Cuerpo de s e d a . - ?  i  9- M a tin é e s .-  
10. T raje  de n i ñ a . - i i .  A b rigo  de n u tr t a .- l2 .  T ra je  de
c a lle .- 1 3 .  Vestido de niña. -  14. V estido princesa. -  15. 
V estido de novedad. - 1 6  y i? -  T rajes de sastre. - 1 8 .  T ra ­
je  de l a n a . - 19- T re s  trajes d e  casa.

H o j a  d e  p a t r o n e s  n Úm . 6 50 .- T r e s  prendas de ultim a no­

vedad. , ,
H o ja  d e  d ib u j o s  n ü m  650. -  D iversos y  vanados dibujos.
F ig u r ín  i l u m i n a d o . - T r a je s  de ceremonia. 

B X P L I O A O I O N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

t. H o j a  DE PATRONES N ÍM . ó 5 0 .-C u e r p o  b lu s a .-^ ^ ld a

d e  cachem ira. -  Chaqueta para jovencita de 14 «fio*-
la s  exp lica c io n e s  en la  m isma hoja. _

2. H o ja  d e  d ib u j o s  n ú M. 650. -  D iversos y  vanados d i­
bujos. -  Váanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r ín  i l u m i n a d o . - T r a je s  de ceremonia.
Vestido de retemonia, de terciopelo color de ciruela, para 

señora d e  cie .ta  edad, de hechura princesa, drapeado por de­
lante y  cayendo en forma de túnica, adornado de aplicaciones 
de pasamanería y  guarnecido de tiras de visón y  de un ancho 
entredós bordado con oro formando rosas con su follaje. E l 
cuello y  el canesú son de trenzado de guipur. L a s  m angas son 
largas y  drapeadas, adornadas de nn entredós de bordado de 
oro . T o ca  de hechura de novedad, d e  visón. guarnecida delante

7.—M atinée

8.—M atlnée

E l cu ello  vuelto está ociado de galón. T o ca  de arm iño guarne
cid» de un  penacho de fantasía. , ,  ,  j

I II . Vestido de favencita, de cachem ira fina color de p a lo d e 
rosa L a  falda-coselete está adornada de alforzas y ,  por delante, 
de una tabla  ancha que forma delantal, terminando re?oitada 
en punta sobre e l cuerpo que está adornado de pliegues for- 
m ando tirantes y  de unas vueltas de terciopelo recortadas en 
almenas. E l cuello y  e l canesú son de terciopelo b lanco, con 
un terciopelito com eta a ta d o í  modo de corbatila. Las mangas, 
largas y  lisas, están adornadas de grupos de pliegues y  de p u ­
ños de terciopelo. T o ca  de pekan, guarnecida de cabezas y

I V . Traje de n iñ a, de paño verde alm endra. L a  falda p le­
gada está adornada por delante de una tabla ancha orlada de 
galón bordado, cuyo adorno se repite en e l cuerpo colocado a 
los lados, formando un 4 modo de peto liso, sobre el que cae 
una corbata de taso atada con caídas guarnecidas de borlas. 
Las m angas, largasy  lisas, llevan jo ck eys caldos sobre los hom- 
bros que se proloDgan por delante en tirantes. E l cintnrón 
banda es de raso, atado i  un lado, con caldas terminadas en 
llecos. Som brero de taso  verde alm endra, diapeado, con un

lazo colocado á on lado>
5 .  C u e r p o  de terciopelo planchado verde esm eralda, guar­

necido, por delante, de una tabla ancha, adornada de botones 
y presillitas de pasam anería, orladas de pliegues planos á  modo 
de tirantes E l cnello y  el canesú son de guipnr blanca. Las 
m angas, largas y  lisas, van  guarnecidas de pnñiss estrechos de 
guipur. U n os bieses de seda blanca pespunteada orlan el ca­
nesú, e i cuello y  los puños. E l cinturón es de seda blanca.

6, CUBRPO de seda escocesa encarnada y  negra, guarnecido 
de pliegues pespunteados y  de un  terciopelo negro ancho, ro ­
deando la  cam iseta de m alla blanca adornada de botones de 
terciopelo. Las mangas, largas y  lisas, forman en el codo ana

6. Cuerpo de seda

serie de pliegues ligeiam ence indicados, sujetos con botones de 
terciopelo. E l cinturón es también de terciopelo.

7 M a t i n é e  de franela color de rosa pálido, guarnecido de 
una serie de pliegues prendidos con una presilla de la  m.stna 
tela, guarnecida de botones y  formando nnas m angas largas de 
estilo de peregrina, adornadas lodo alrededor de fleco de ma- 
droño». E ste mismo fleco adorna e l borde del m alinée.

8 . M a t i n é e  6  A B R I G O  DE CA M A .de muletón azul p á lid o , de
hechura recta, ligeram ente escotado y  guarnecido todo alrede­
dor de un festón y  <3e grandes lunares bordados con seda floja 
blanca. L a s  mangas de p elegrin a  sem ilargas llevan  e l mismo

O. M a t i n é e  e l e g a n t e , d e  terciopelom uselina verde esme­

ralda, de hechura recta, adornado de galón bordado y  abrocha­
do á un  lado. E l canesú redondo es de guipur blanCo. Las 
m angas de peregrina van  adornadas todo alrededor de un ga ­
lón bordado, terminadas en volantes de encaje fino blanco.

10. T r a j e d e  n iñ a , d e  casimir color de tierra. L a  falda con 

hechura tiene delantal estrecho, adornada por e l Iw rde de nn 
volante y de dibujos bordados con trencilU . E l cuerpo es de 
talle largo, con cam iseta de tu l blanco plegado, guarnecido de 
tirantes bordados de dibujos de trencilla. Las m angas, sernilar- 
gas, van fruncidas á  unas bocam angas bordadas de trencilla y 
terminadas en puños de tul plegado. E l cuello es de tul y  la

corbata de encaje. ,  .  ,  ,  ,___
u .  A b e ig o  e l e g a n t e , de nutria de H udson, de hechura 

recta abierto por un lado y  guarnecido de aplicaciones de pa- 
samanerla de seda negra. E l cuello, sem ivuelto, es de armiño sm 
motas y  se prolonga en solapas-chal estrechas. Som brero fo­
rrado de cachem ira negra en su parte exteriot y  d e  taso color 
de rosa antiguo en su interior, guarnecido de una enorme rosa 

q u e cubre la copa.  ̂ ,  ,  , ,
12. T r a j e  i>b  c a l l e  de jerg a  azul m arino. L a  falda corta 

v a  m ontada á g ru p o sd e  tres pliegues y  guarnecida por e l borde

O  — M a t i n é e
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de un entredós ancho de te la  bordado con trencilla  negra. E l 
cuerpo va guarnecido por delante de un entredós ancho borda­
do de trencilla  y  abierto sobre un chaleco de seda blanca bor­
dado de seda color de oro y  guarnecido de tirantes plegados, 
prendidos en la  cintura con  grandes botones de esm alte. La 
corbata es de seda negra. G ran toca de visón, con dos plumas 
desriíadas. E l m anguito es de visón.

13. V e s t i d o  d b  N IS a , de lana escocesa. L a  falda fruncida 
v a  adornada por el borde d e  una tira de lana cortada a l hilo, 
orlada d e  terciopelitos negros. L a  blusa con e l talle  largo va 
m ontada sobre un canesú de encaje adornado de terciopelitos

com eta y  orlado de un volante de encaje ancho b lanco. Las 
m angas cortas terminan en puños estrechos orlados de tercio­
p elo  y  term inadas en volantes de encaje. E l cinturón-banda 

drapeado va atado detrás.
14. V e s t i d o  p r i n c b s a , d e  jerg a  aaul m arino. E l cinturón 

banda es de seda negra prendido m uy a lio , d elan le, bajo  uria 
escarapela de la  misma seda y  guarnecido de anchos galones de 
seda negra y  de trencilla figurando frac. I-as m angas largas y  . 
lisas están tam bién guarnecidas de galón y de anchas solapas 
D irectorio. E l cuello y la camiseta son de tul fruncido. L a  toca 
es de terciopelo drapeado, orlado de cib elin a  con una pluma 
am azona colocada formando penacho.

15. V e s t i d o  d e  n o v e d a d , de paño gris topo, cortado de 
hechura princesa cayendo á m odo de túnica sobre una falda- 
funda y  abierto por delante sobre un delantero ó peto de tul 
b lanco plegado, guarnecido de grandes solapas drapeadas de 
cachem ira de seda aznl canard y  en ia cinlnra de presillas bor- ; 
dadas de trencillas prendidas con botones. L a s  m angas, largas 
y  lisas, están adoin adasdeboton es. E l cuello M arceau es de ca­
simir azul. G ran  som brero forrado de moaré y  guarnecido de 

m arabú.
16. T r a je  d e  s a s t r e , de cheviot color de caram elo. La  

fe ld a, p legada, se prolonga sobre e l talle, y  v a  guarnecida por 
delante de botoncitos y  ojales figurados. L a  chaqueta la ig a  va 
recortada por delante en forma d e  torera y abierta  sobre un 
chaleco bordado de trencilla. E l cuello-chal de fantasía y las 
bocam angas de las m angas de sastre son de tela bordada de 

trencilla.
17. T r a j e  d b  s a s t r e ,  de jerga  azul m arino. L a  feld a, con 

ialdones pespunteados, v a  adornada de botones y  ojales forma­
dos con un cordón y colocados á m odo de túnica figurando cha­
queta am ericana, guarnecida como la  felda y  abierta, por de­
lan te , sobre un chaleco de seda blanca bordado de oro. E l cu e­
llo  es d e  otom ano de seda negra. Las m angas, la rg a sy  lisas, van 
guarnecidas de botones y  ojales y  de un volante d e  lin ó  indes- 
plegable. Som brero de terciopelo negro, con un drapeado de 
seda liberty también negra formando una gran escarapela í  un 

lado.
18. T r a j e  de lana gris claro con listas gris más obscuro L a

falda, cortada á  paños, se prolonga sobre la  cintura, siendo el | 
cinturón de seda liberty negra. L a  chaqueta de sastre v a  re- 
c o ru d a , por delante, sobre la  cintura y  guarnecida de bolsillos 
bordados de trencilla. E l cuello y  las solapas son de aplicacio­
nes de paño blanco. Las m angas de sastre llevan bocamangas 

adornadas de bolones.
19 . T r e s  V E S T ID O S  D E  C A SA .

I .  D eskadU U áe  lana escocesa encarnado y  negro, de hecha-
ta  recta, ajustado á la  cin lu ta  con una faja de seda liberty ata­
da delante, terminada en flecos. U n  ancho galón bordadorodea 
e l escote, guarnece e l delantero y la s  m angasdepetegrina. Las 
m angas interiores, largas y  ajustadas, son de trenzado de en­

caje.
II . D exhabilU  eUgantt, d e  cachem ira flexible color d é  oro 

v iejo , de hechura de semi im perio, m uy escotada sobre una 
cam iseta d e  seda plegada, rodeada d e  una ancha banda de su- 
rah flexible atada delante, con largas caídas anudadas en el 
borde. Peplum con anchas mangas de peregrina, guarnecido 
d e  un entredós de m alla, cayendo á modo de túnica terminada 
en grandes borlas. Las manguitas cortas de peregrina van  or­
ladas de entredós d e  malla. Las m angas interiores son ajusta­

das y  plegadas.
I II . Vextido de casa, de lana azul pálido con dibujos estam ­

pados de estilo Pom padur, de;hechura sem i-im petio, con un 
cinturón m uy a lto  formado con un b ies ancho de seda liberty 
que sube p or delante, prendido con una gran escarapela de la 
misma tela. U n  ancho galón  bordado rodea e l escote, baja  por 
delante, orla la  falda y  guarnece e l borde de las m angas de 
peregrina. Las m angas, largas y  lisas, van  orladas de galón en 

las bocam angas.

V A R IE D A D E S

1 1 .— A b r i g o  d e  n u t r i a

D o s  n u e v o s  B a f f l e s

Interin se paseaban por e l Parque de H um berto I, en R om a, 
dos extranjeros opulentos y  distinguidos, acercáronseles dos 
tom adores y  les quitaron de una manera rápida y  habilísim a 
lo s relojes y  las cadenas de oto y  las carteras llenas de billetes. 
P eto  á pesar de ia  <limpieza> con que la  operación fué ejecu- 
U d a. no pudieron im pedir los dos rateros que otros tantos 
agentes de ¡a policía  secreta se diesen cuenta de ella .

L o s  policías siguieron cautelosam ente á los ladrones, y  al 
llegar i  un sitio solitario del P aiq ue, arrojáronse sobre ellos 
pata recuperar los efectos sin producir escándalo ni a iarm aise  
trabó una lucha entre los cuatro hombres, y  a l ver los tomado­
res que ellos llevaban la  peor parte, echaron habilidosamente 
en los bolsillos de ios policías los objetos robados, á tiempo 
qne y a  acudían numeroso público y  algunos gendarmes.

Entonces, logrando por fin desasirse de sus perseguidores, 
los dos ladrones adoptaron una actitud trágica y  digna y  c o ­
menzaron i  dar voces diciendo que aquellos desconocidos eran 
dos rateros á quienes acababan ellos de sorprender con  las m a­
nos á  la  m asa. Inm ediatam ente la m ultitud y las autoridades 
se  pusieron de su parte; á pesar d e  las protestas qn e hacían, 
fueron registrados los de la  secreta, se les ocuparon los objetos 
robados y  los extranjeros victim as de la  fechoría, que habían 
acudido al ruido d el escándalo, los reconocieron com o de su

1 2 . — T r a j e  d e  c a l l e

propiedad. E n tanto, aprovechándose de la  confusión desapa­
recieron los dos ratas, y  los g e n t e s  fueron llevados entre los 
insultos de la  muchedumbre á  la com isaría, donde, aunque todo 
se aclaró y  los extranjeros quedaron satisfechos por recuperar 
sus carteras, cadenas y  relojes, la  justicia  ha quedado con un 
palmo de narices ante la  picardía de estos dos Raffles nuevos 

y  desconocidos.

P r i n c e s a  l a d r o n a

E n  Florencia ha causado una impresión grandísima la  deten­
ción de la  hermosa princesa siciliana ju a n a  M aría G ravina, 

acusada de ladrona,
Juana M aría llevaba una vida fastuosa y frecuentaba la me-

13 .— V e s t i d o  d e  n i ñ a
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L a  dama <̂ ue la  recibía salía, toda alarm a­
d a, á buscar por si misma auxilios para la  po­
bre amiga, enferm a, y  mientras tanto ís ta  echa­
ba mano á  todo lo que podía; abría lo s cofres, 
registraba los cajones; asi se h a  apoderado de 
cuantiosos valores, dinero y alhajas, y asi hu­
biera seguido si una doncella que acudió de­
m asiado pronto á las voces de auxilio de su 
am a, no la  hubiese encontrado guardando en 
el m anguito un cbllar de su señora.

E sto le pareció i  la  doncella demasiado ata­
que a l corazón y  la  princesa h a  sido detenida 
y ha cantado de plano.

E l  r e t r a t o  a u t é n t i o o  d e  C l e o p a t r a

H ace mucho tiempo que lo s historiadcresy 
los arqueólogos deseaban tener un retrato 
exacto, auténtico, de aquella mujer cuyo nom ­
bre h a  venido á ser sinónimo de fascinación, 
cuyos encantos cambiaron los destinos del 
mundo, de C leopatra, en hn.

E n  R om a hay una pintura sobre pizarra que 
fué desenterrada hace algunos cientos de afíos, 
y  que se suponía representaba á  C leopatra de 
medio cuerpo, con la  corona en la cabeza, y  
oprim iendo contra su seno la  ponzoñosa ser­
piente á que la  tradición atribuye su muerte.

Pero hoy se tiene por seguro que este docu­
m ento no es auténtico. Se trata de una de 
tantas b lsilicacion es com o se produjeron en 
los siglos XVI y  x v n i ,  y  que tanto daño han 
hecho a l estudio de la historia.

E n vista de todo esto, un aficionado á las 
antigüedades, M r. G orrin ge, ideó un medio 
para procurarse el verdadero retrato de la  fa ­
mosa reina egipcia,

Conócense varias monedas de plata con su 
busto, aunque, desgraciadam ente, todas ellas 
se encuentran en m al estado de conservación, 
de m odo que en una h a  desaparecido media 
nariz de la  figura, en otra un trozo de bar­
b illa , y  as! sucesivamente.

14  —  V e s t i d o  p r i n c e s a

joT sociedad. E l m edio de que se valia para llevar i  cabo sus 
repetidos robos era siempre e l mismo.

L a  princesa iba de visita i  un palacio aristocritico, buscan­
do !a hora en que no acompañase nadie más que e lla  á la  d u e -. 
fia de la  casa, y  á la  m itad de la  conversación se fingia indis­
puesta con un ataque cardiaco y  caía presa de un sincope.

15 ,— V e s t i d o  d e  n o v e d a d

M . Gorringe ha hecho una fotografía com puesta de ellas, 
superponiendo los negativos, de m odo que uno diese lo  que en 
otro faltaba, y  de esta suma de imágenes h a  hecho una amplia­
ción.

E l que conoce la  historia de Cleopatra, no puede menos de 
sufrir un desencanto a l ver este retrato.

16.— T r a j e  d e  s a s t r e 17.— T r a j e  d e  s a s t r e 18  — T r a j e  d e  l a n a
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L »  fisonomía n o  es precisam ente la de una m ujer hermosa, 
y  parece im posible que fuese ésta la  que supo fascinar á Julio 
C ésar, e l hombre m is grande de la  antigüedad, y  la  que hizo 
que M arco A ntonio  perdiese e l  dominio d el mundo entero.

P ero h ay que tener ptesente que todos los antiguos relatos 
referentes á Cleopatra hablan de su gracia, del atractivo de su

19 . - T E S 3  T R A J E 3  D B  C A S A

conversación, de sus aptitudes para e l fingim iento y  la  intriga, 
pero no dicen una palabra de su hermosura.

Su retrato com puesto está en todo acorde con dichos relatos. 
E s la  im ^ e n  de una mujer intrigante; es la  C leopatra de la 
historia, llena de fuerza de voluntad m ás bien que de belleza, 
la  reina enteramente desprovista d e  preocupaciones morales.

que empleaba todas las artes im aginables para fascinar i  aquel 
de quien quería hacerse dueBa. Ju lio  C ésar quedó cautivo de 
sn taleuto y d el sincero 6 fingido aprecio que la  reina hacía de 
su grandeza; M arco Antonio quedó cautivo d e  la  m agnificen­
cia  y  el lu jo de que sabía rodearse.

O tro desengaño p ita  los que ven e l retrato de Cleopatra, eg
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su tocado, que tien e poco d el egipcio tradicional. C leop a-ta  no 
era realmente egipcia, sino griega de origen, aunque por sus 
venas corriera sangre oriental, como de su m isma im agen se 

desprende. .
E n  la  boca y la  nariz hay algo de sem ítico. E l entrecejo y  la 

b arbilla  demuestran aquella fuerza de voluntad que perm itió a 
la  célebre reina envenenar á  su propio herm ano sin rem ordi­
mientos, y  disponerse á hacer traición á M arco A ntonio, si a 
cam bio de ella conservaba e l trono.

Cuando las m onedas fueron acuñadas, y por tanto en la  épo­
ca á  que debe referirse el retrato com puesto, C leapatra tenía 

' unos treinta años de edad.
S i parece un poco más vieja, es porque en lo s clim as calidos 

se envejece más rápidam ente que en los fríos y  tem plados.

A r t i s t a  f r a n c e s a

E n París ha fallecido una artista, cuyo nombre tuvo sus días 
de gloria, gloria  pasajera, como generalm ente lo  es la  de las

estrellas de laesceua.
M aría F avart h a  m uerto á los 75 años, después de llevar una 

larga tem porada retirada y a  del teatro de sus éxitos. _
T en ia  14 años cuando y a  obtuvo en e l Conservatorio de Pa­

rís un accésit de tragedia y  un segundo prem io de com edia, y  
debutó en la  Com edia Francesa en el papel de Cherubin del 
M aria^t de Figaro. S u  talento se desarrolló en la  casa de Mo- 
liére, c a  U  coal llegó  i  ser soeüiatre; pero ciertas intrigas é 
injusticias U  disgustaron de ta l m odo, que el año 1881 dim itió 
e l c a ^ o , se retiró de la  escena, y  desde entonces llevó una vida 
tranquila é  ignorada. S o lo  reapareció hace ocho años, para re­
presentar A íal/a  en el teatro romano de Orange.

A n é c d o t a s  d e  S a r d o u

V ictoriano Sardou, cuya pérdida lam entan las letras france­
sas, tuvo unos principios de carrera muy difíciles. Cuéntase en 
apoyo de ello  una porción de curiosas anécdotas.

Cuando Sardou trabajaba en ui.a buhardilla y  se ganaba la 
v id a  penosamente, llegó un día en que le  fué im posible pagar 
a l aguador -  en aquella época todavía hahía aguadores. -  Sar­
dón se lo decidió francam ente a lbuen au vern és. Pero éste tenía 
sin  duda alguna buena v ista , porpue supo leer en el porvenir, 
y  predijo a l pobre joven  una brillante fortuna. Y  tan convenci­
do estaba de la  certeza de su predicción, que no vaciló  un m o­
m ento en abrir al futuro dram aturgo un crédito ilim itado. N o 
tuvo por qué arrepentirse.

Sardou, así como no adm itió nunca que se pusieran en duda 
sus dotes de historiador, tam poco consentía que se le  tratara de 
plagiario; y  contra algunos que se atrevieron á e llo , supo defen­
derse con ingenio. D e l editor L ev y  adquirió por com pra el 
derecho de tom ar el argumento de una de sus piezas dramáticas, 
de las obras de C h . Bernard. Cuando estrenó la  com edia en 
cuestión, que e s la  titulada pem m ezduvoU in, no faltó quien 
le  echara en cara e l plagio. -  <¡Cóm ol exclam ó al oírlo , esas 
p etas son ralas, y bien mías; como que las he pagadó!»

L a  verdad obliga á consignar que Sardou ofreció espontá­
neam ente á los herederos del novelista Charles de Bernard la  
m itad de los derechos de representación.

F u é  durante la  época del segundo im perio uno de los hués­
pedes favoritos de Com piegne. Nos intintes fueron representa­
dos solem nem ente delante de la corle de N apoleón I I I .  Pero 
la  obra contiene una escena de seducción bastante attevida, y  
la  em peratriz no la  dejó concluir; se levantó y salió del salón, 
lo  cual produjo extraordinario efecto. Sardou supo hacer honor 
á  la  delicadeza de la  emperatriz y  continuó mereciendo la  esti­
m ación de la  excelsa dam a. E l día 4 de septiem bre de 1870, 
fecha histórica por la  caída d el im perio napoleónico, cuando la 
m uchedumbre se hallaba dispuesta á invadir las Tu llerías, ei 
escritor se encontraba á  la  cabeza de los soldados defensores y 
arengó al pueblo. G racias á  esta intervención se pudo parla­
mentar con la  guardia im perial, dar tiempo a  que llegara un 
b atallón, y  e l desorden y  el saqueo se evitaron.

L e .  m ú s i c a  e n  A l e m a n i a

U n  colaborador del Fígaro i t  París hizo un  viaje por A le ­
m ania por encargo d el periódico para enterar á  sus conciuda­
danos de lo que pasa a l otro lado d el Rhin. E n  sus crónicas 
de v iaje  le  ha llegado la  vez i  la  m ásica, y  sobre lo  que en 
este punto ocurre en Alem ania, dice e l cronista parisiense m a­
chas cosas, algunas erróneas, otras exageradas y  muchas verda­

deras.
E ntre ¡as primeras figura la  de contar entre los pianistas v i­

vientes, más solicitados d el público, á T h a lb e rg , que murió hace 
y a  bastantes años.

E xagerado es lo  que cuenta acerca d el cu lto  á  los héroes que 
se ha desarrollado en G erm ania. L o s héroes d el d ía  no son ni 
el tenor, ni el violinista, ni e l pianista; es e l eapeUmeisUr.

A sí refiere con gracejo  el pánico que se apoderó de M unich 
a l divulgarse la  noticia de que M ottI habla sido nombrado en 
V ien a  sucesor de Mahler.

T j s  princesas de la corte encendieron cirios benditos: e l prin­
cipe regente olvidó aquel dfa su im prescindible baño frió al 
aire libre: e l Isar se salió de madre, y  sobre e l lago d e  Starn- 
b etg  se vió la  som bra errante de Luis I I .  U n  enviado especial 
llegó á  V iena. y  habló a l emperador de la  am istad que siempre 
h abía  existido entre las dos casas rein am esd e Austria y de Ba- 
v iera , y  e l anciano emperador cedió. L a  ciudad de Munich 
respiró entonces.

D e  más triste exactitud es e l cuadro siguiente acerca de los 

empresarios de conciertos.
L leg a  nn artista  jo v en , principiante, y se  presenta tem bloro­

so am e e l oyente: quiere dar un concierto- N o  h ay inconvenien­
te; tendrá todo, sata, orquesta acom pañante, e tc ., e tc . L e  cos­
tará en junto 2,400 m arcos. ¿Ingresos? N inguno: es nn desco­
n ocido... Pero estará la  prensa, y  se garantiza la  asistencia del 
p ú b lic o .-¿ S e  anunciará el co n c ie rto ? -N o ; ¿pata qué? E s nn 
desconocido: su nombre no atraería ni un solo  oyente más. N o 
se anuncian más conciertos que los de las «celebridades,» de 
los que «atraen» público.

A  pesar de esto, ¿cómo se logra público para la  sesión del 
principiante? E l articulista d el Fígaro descifra e l enigma.

A l  principiat la  tem porada de conciertos acuden al despacho 
del agente em presario unos cuantos centenares de individuos 
con m ucha afición á  la m úsica, pero con muy pocos cuartos. 
Estos reciben los billetes gratis con la  obligación de ocupar 

sus localidades sin excusa alguna.

F i e s t a  a l c a l d e s o a

E l 9 de noviem bre es en Inglaterra el día dedicado á la  toma 
de posesión d el alcalde. E l personaje elevado á  la  presidencia 
del consejo recotre las principales calles de la  ciudad, precedi­
do de una cabalgata que desde hace cuatro siglos se renueva 
todos lo zan o s, sin que i  nadie se le h aya ocurrido proponer su 
supresión á pesar de su antigüedad y  de la  progresiva reforma 

de las costumbres.
Lo s gastos corren á  cargo del favorecido con el nom bra­

m iento, y e s  seguro que el que fuese bastante osado 6 temerario 
para rom per con esta tradición de la  Edad medía, tendría que 
arrostrar las iras de casi todos los ciudadanos de esta capital.

E s gran día para los niños. D esde m uy temprano las ven ta­
nas y las puertas de las tiendas d el trayecto que h a  de recorrer 
la  com itiva se ven invadidas por e l mundo de los pequeños, 
que en todo encuentran m otivos de diversión y que evidente­
m ente contem plan el cottejo com o si solo para divertirles se 
hubiera organizado. Por su parte los tenderos instalados á lo 
largo d el curso saben de sobra que en día tal desaparecen los 
compradores y  que resulta im posible ti da tentativa de negocio, 
por lo  cual ceden con gusto i  ¡a  bulliciosa juventud los sitios 
de mayor visualidad de sus establecimientos.

N o  se echa en olvido á los m uchachos pobres y  lisiados, los 
cuales este año encontráronse abiertas las puertas de un hotel 
y  de un gran almacén de tapicería. D esde las ventanas de éste 
presenciaron e l paso d el lord alcalde y  su com itiva 200 niños 
pertenecientes á nna institución de caridad.

E ste  año en el cortejo estaban representados los principales 
literatos que vivieron en la  época com prendida entre Chaucer, 
que murió en 140O, y  M ilton , que falleció en 1674 A  los auto­
res acompañaban los más relevantes personajes de sus obras. 
Chaucer iba con los errantes narradores de los famosos Cuen­
tos de Caníorbery. Con su séquito correspondiente, m archaban 
i  continuación lo s poetas M alory, Spencer y  M arlow e, y  Sh a­
kespeare. E ste  últim o fué inmediatamente reconocido por la  
m ultitud, que le  tributó una calurosa ovación. L o s personajes 
de su teatro que le  seguían fueron objeto de diversas manifes­
taciones, según su índole sim pática ó  desagradable para e l pú­
blico. E l usurero ju d ío  S h ylock  faérecrira in ad oá gritos; M ac- 
beth  el regicida, O telo  el celcso y  R icardo I I I  e l tirano fueron, 
asimismo, increpados; al paso que los enam orados R om eo y  
Julieta, P u c k y  A rie l, Julio César y  E duardo V  fueron adm i­
rablem ente recibidos.

D e  regreso en e l G uildhall, e l lord alcalde obsequió con el 
tradicional banquete á los ministros de la  corona, y  terminada 
la  com ida, los comensales m ás significados pronunciaron los 

discursos de rigor.

L O S F E L I C E S  A M A N T E S

N o v e l a  d e  A l o n s o  F e r n á n d e z  d e  A v e l l a n e d a  

(  C o n tin u a c ib n  )

E stan d o  en  e s ta  p lática, se  les ju n tó  d o n  G regorio , 
d ic iendo :

— E sta  m ujer, señor m ío, es n a tu ra l d e  V allado iid , 
y es m i esposa.

-  ¿Pues p a ra  qué , d ijo  e l caballero , es m enester 
m en tir aquí? M uéstrenm e a c á  la  ca rta  del casam iento ; 
po rque , s i no  son m arido  y m u jer, se rán  m uy bien 
castigados.

Sacó luego  su  ca rta  falsa don  G regorio , y enseñó- 
sela, d e  la  cual el caballero  q uedó  satisfecho, y les 
p regun tó  que  ad ó n d e  cam in ab an ; p o rque  allí n o  p o ­
d ían  estar m ás d e  u n  so lo  d ía . R espond ió  d o n  G re­
gorio q u e  ven ían  á  aque lla  c iu d ad  d e  asien to  para 
vivir en  ella.

- ¿ P u e s  qué  oScio  ten é is? , rep licó  el ad m in is­
trador.

R espond ió le  que  no  ten ía  oficio; pero  q u e  su  m u ­
je r  era  lab ran d era , y quería  a llí, h ab ien d o  co m od idad , 
en señ ar á  lab rar algunas niñas.

-  D e suerte , d ijo  e l caballero , q u e  ella os h a  d e  
su s ten ta r á vos: h a rto  trab a jo  tend ré is  am bos; con  
todo , p o r am o r d e  D ios os llevaré h o y  á  m i casa, y 
os d aré  en  ella d e  com er h a s ta  buscaros a lguna c o ­
m od idad  con  que  vos y vuestra  m u jer, que  parece 
hon rada , podáis vivir en  e s ta  tierra .

M andó tras esto  á  un  pa je  que  los llevase á su  
casa: ag radeciéronselo  m ucho  ellos; y po r e l cam ino, 
p reg u n tan d o  por las p rendas d e  qu ien  ta n ta  m erced 
les hacía, resp ond ió  e l pa je  que  era  u n  m ancebo  rico 
y tan  carita tivo , que  h ac ía  los m ás d e  los d ía s  m u­
chas lim osnas; y  asi, que  confiasen  q u e  él sin duda 
les buscaría  ad o n d e  pud iesen  vivir, y aun  si fuese 
m eneste r les pagaría  el alqu iler d e  la  casa: nueva 
fué ésta  que  les d ió  á  am bos no tab le  con ten to .

E l caballero  les buscó, en sa liendo  del hospital, 
u n a  razonab le  p o sad a  en  que  vivían unas costureras, 
y les hizo d a r a lqu iladas u n a  b u e n a  cam a y algunas 
a lhajas d e  casa, sa liendo  él á  pagar e l a lqu iler de 
to d o  cu an to  los huéspedes para  qu ien  h ab ía  d e  ser­
vir no  le pagasen. H e c h a  esta  d iligencia, se  fué á  
m ed iod ía  á  su  posada, e n  la  cual les h izo  d a r  b ien  
d e  com er, y  en com iendo, les llevó el p rop io  á  la 
q u e  les hab ía  buscado , d o n d e  le  besaron  las m anos 
p o r ello  y p o r  un  real d e  á  o ch o  q u e  les d ió  de 
lim osna, con  q u e  pasaron  aque lla  n o ch e  razonab le­
m ente.

A  la  m añana  com enzó d o ñ a  L u isa  á  p reg u n ta r á 
aquellas vecinas que  qu ién  le  d aría  que  lab ra r, por­
que  ella n o  conocía  á  n ad ie  en  aq u e lla  c iudad ; las 
cuales la respond ieron :

-  N osotras, con  ser na turales d e  aqu í y hacer, 
com o  dicen , pa jarito s d e  n uestras m anos, m orim os 
d e  ham b re ; m irad  q u é  haréis, señora, vos ven ida  de 
ayer acá. A  la  fe, h erm ana  m ía, que  habé is llegado á  
m uy ru in  puesto  para g an a r de com er, com o os en­
señ a rá  la experiencia. C on  to d o  eso , p ara  dos ó tres 
días, d ijo  la  una, yo os d aré  con  que  ganéis siquiera 
p ara  pan.

A gradecióselo  ella, y  com enzó á  lab rar en  cierta 
o b ra  que  le  puso  en  las m anos, quedándose  don  
G regorio  en  la  cam a, pen san d o  pasar m ejor la h am ­
b re  en  e lla  que  paseando.

E sa  m ism a m añana  se  llegó el caballero , después 
d e  h a b e r  v is itado  el hosp ita l, á  saber d e  los dos 
forasteros; y  ha llando  aco stad o  á  don  G regorio, le  
d ijo :

- ¿ Q u é  es, gen til hom bre? ¿C óm o va? ¿A dónde 
está  vuestra mujer?

-  B ien hasta  ah o ra  m e va, respond ió  él, y  ah í con 
la  vecina está  m i m u jer, p o r q u ien  p regun ta  vuesa- 
m erced, á qu ien  sup lico  n o  se  espan te  d e  n o  hallarm e 
levan tado; que  el n o  ten e r an d ra jo  d e  zapatos m e 
ob liga á  ello.

-  N o  será ta n to  esa la  causa, d ijo  e l adm in istrador, 
cuan to  poltronería.

Y  volviendo las espaldas se  salió  á  ver á d eñ a  
L uisa, y sen tán d o se  en  u n  tab u re te  ju n to  á  ella, se 
la  puso  á  m ira r d e  p ropósito  á  las m anos y rostro ; y 
rep a ran d o  en  sus facciones y en  la  m odestia  con que 
estaba, le parec ió  la  m ás herm osa  m ujer y m ás d igna 
d e  se r am ada q u e  en  su  v ida hub iese  visto. Aficionó- 
sele luego; q u e  es im posib le  de je  la  v o lun tad  de 
a m a r á  aquello  qu e  se  le  rep resen ta  vestido  d e  b o n ­
dad , herm osura  ó gusto ; y  rend ido  ya á  sus partes, le 
p regun tó  con  m uestras  d e  afición p o r su  n om bre  y la 
causa  p o r q u é  hab ía  de jad o  su  patria . R esp o n d ió  ella 
sin levan ta r el rostro , con a lg u n a  tu rbación , q u e  se 
llam aba d o ñ a  L u isa , y q u e  p o r h ab er suced ido  cierta 
desgracia  á  su  m arido , en  V alladoiid , hab ían  salido 
am bos huyendo  á  u ñ a  de caballo  (cosa que  le  pesaba 
confesar, y q u e  por n o  hacerlo , h ab la  d icho  a l p rin ­
c ip io  q u e  e ran  d e  T o led o ), y h ab ien d o  d a d o  cabo en 
L isboa,, h ab ían  vivido allí d o sa ñ o s , en e l cual tiem po 
hab ían  gastado  n o  poca  sum a d e  d inero  q u e  consigo 
hab ían  traído .

— P o r cierto , señora  d o ñ a  L u isa , q u e  sien to  en  el 
alm a, d ijo  el caballero , veros em pleada  en  qu ien  tan  
poco  os m erece, com o este  p icaronazo d e  vuestro 
m arido , pues p o r u n a  pa rte  os veo herm osa  y  d iscreta , 
y  considero  p o r o tra  q u e  é l os h a  d e  consum ir y gas­
ta r lo  poco q u e  aqu í ganaréis; con  todo, si queréis 
hacer p o r m í lo q u e  os suplicare , os ju ro  á  fe  de 
caballero  de rem ediaros y favoreceros á  am bos en 
cu an to  pud iere , p u es  no  p u ed o  negar sino q u e  os he 
m irado  con  buenos o jos, y de su erte  e stán  los mios
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enam orados de los vuestros, que  ya vivo con  deseo 
in ten so  de serviros y agradaros en cu an to  pud iere ; y 
así, d esde  luego os sup lico  m e m andéis to d o  lo  que 
fuere  d e  vuestro  gusto ; q u e  á todo  acu d irá  el m ío, 
sin  q u e re r m is fieles deseos m ás p rem io  que  verse 
adm itidos d e  vuestra  m em oria, p u es  con só lo  esa 
gloria juzgaré verm e en  la m ayor q u e  puedo  desear, 
N o  perdáis, bellísim a forastera, ¡a ocasión que  á  
vuestras desd ichas ofrece en  m is d ichosos cuidados 
la  fo rtuna , y  ad v e rtid  no es co sa  q u e  os p u ed a  estar 
m al el hacerm e m erced .

-  A gradezco cu an to  puedo , señor, re sp o n d ió  ella, 
la  que  ese valo r m e ofrece, sin hab erle  yo serv ido  rú 
m erecido ; pero  s iendo  m ujer casad a  y e s tan d o  m i 
m arido  p resen te , en  gravísim o yerro y peligro  caería 
si le  o fendiese; y así p o r esto  y, lo  m ás p rincipal, por 
lo  que  d eb o  á  D ios y á  m í m ism a, sup lico  á  vuesa- 
m erced  desista  d e  ta l p re ten sió n ; y  en  cu an to  no 
tocara  á ella, m ándem e; que  en  to d o  v erá  m i deb ido  
agradecim ien to .

-  M iradlo , señora, b ien , d ijo  e l m ancebo ; q u e  yo 
m e encargo  en d a r o rden  cóm o v u estro  m arido  no 
lo  sepa n i en tien d a ; y  veis a q u í p o r ah o ra  e se  d o b lón  
p a ra  q u e  cenéis e s ta  noche; q u e  dob les os los daré  
las que  vin ieren , com o gustéis em plearlas en  d a rm e  
gusto , y n o  lo ten d ré  basta  que  m añana m e deis la 
resp u esta  que  deseo ; y  m e le  p u ed e  só lo  causar el 
ser eda cu a l m i fe m erece y esa b e ld ad  asegura,

C onstreñ ida  d o ñ a  L uisa d e  la  n ecesid ad , q u e  es 
poderoso  tiro  para  d erribar las flacas a lm enas d e  la 
m ujeril vergüenza, tom ó el dob lón , d án d o le  p o r  él 
n o  pocas gracias n i pocas esperanzas con recibirle, 
pues siem pre q u ien  lo  h ace  se  ob liga á  m ucho.

L evan tóse  tras esto  el a d m in is tra d o r , y llam ó 
ap a rte  á la  vecina m ás v ieja d e  la casa y le d ijo :

-  Si acabáis c o n  d o ñ a  L uisa que  co rresponda  á 
m is ruegos y acep te  m is o fertas, os p ro m eto , á  ley 
d e  qu ien  soy, de daro s u n a  falda d e  fam oso  paño, 
sin  o tras cosas de consideración ; pero  eso  rogádselo 
y persuad íd se lo  con  las m ayores veras que  pud ie re is ; 
y si salís c o n  la  em presa , ven id  vo lando  con la nueva 
á  mi casa ; q u e  d e  e lla  llevaréis a l p u n to  las o frecidas 
a lbric ias.

A seguró le  la astu ta  te rcera  serlo  con  las veras que 
d irían  las obras; y  llegándose e l caballero , o ída  esta  
respuesta , á  la  descu idada dam a, le  asió  la  m ano  y 
se la  besó , sin q u e  lo  pud iese  e lla  im pedir, p a r t ié n ­
d o se  luego.

C om enzó , tras su  ida, la  so líc ita  v ie ja  á  persuad ir 
eficazm ente á  la perp le ja  señ o ra , p o r sab e r e lla  m ás 
d e  estos ensalm os que  d e  los salm os d e  D av id ; y fué 
d e  suerte  la  ba tería  que  le  d ió , que  convencida  de 
e lla  d o ñ a  L u isa , le  v ino á re sp o n d er que , com o el 
negocio  fuese secreto , p ro cu raría  serv ir cu an to  p u ­
d iese á  aq u e l caballero , con  ta l q u e  él h iciese tam bién  
p o r e lla  lo que  le hab ía  ofrecido: encargóse  la  vieja, 
ag radecida á la respuesta , d e  tra ta r  e l negocio  con 
igualdad  y satisfacción d e  am bas p a rte s , com o el 
e fecto  m ostraría.

E n tró se  d o ñ a  L uisa en  su  cuarto , p o r ser ho ra  d e  
com er, d o  co n tó  p u n to  p o r  p u n to  á  d o n  G regorio 
cu an to  con  e l  caballero  le  h ab ía  p asad o ; el cual le 
respond ió  que, a ten to  q u e  padecían  ex trem a necesi­
d ad  y q u e  e ra  im posib le  rem ed ia rla  po r o tro  cam ino, 
que  condescend iese  con su g usto ; q u e  para  to d o  daba  
su con sen tim ien to  y d aría  e l lugar necesario , .con ta l 
q u e  ie  sacase c u a n to  pudiese, así en  d in e ro  com o en 
joyas, fingiendo siem pre  tem o r y recelo , y encargán ­
dole  el secreto.

Y a en  esto  hab ía  ¡do co rriendo  la  v ie ja  á g an a r las 
a lb ric ias del en am orado  caballero ; y ten ién d o las , y 
co n certad o  co n  ella tra tase  con  d o ñ a  L u isa  se  viesen 
la  sigu ien te  no ch e  d ónde  y cóm o ella m andase , se 
efectuó  to d o  así; po rque , fingiendo d o n  G regorio  sa­
lirse  d e  la  c iu d ad , d ió  ella en trad a  en  su  p ro p ia  casa 
al caballero , el cual du rm ió  c o n  e lla  aque lla  y o tras 
noches, d án d o le  d inero  y to d o  lo  necesario  p a ra  su 
su s ten to  y reparo , con q u e  p u d ie ro n  am b o s vestirse 
razonablem ente.

P ub licó se  el negocio, co n  escánda lo  del pueb lo ; 
que  d e  ver e l to ldo  d e  la dam a, la  b izarría  d e  don  
G regorio  y la  fam iliaridad  con  q u e  tra ta b a  con  el 
caballero , frecuen tando  las en trad as d e  casa  el uno  
del o tro  (que  to d o  lo  a llanó  el gusto  del n a tu ra l y 
necesidad  d e l forastero), n ac ió  el ech a r d e  ver todos 
ten ía  tie n d a  la forastera d e  en tre ten im ien to s, la  cual 
aum en tó  la  ocasión d e  la  m urm urac ión  c o n  e l en g a ­

lanarse , ponerse  á  la  v en tan a  y g usta r d e  ser v is ta  y 
v isitada, lodo  con  con sen tim ien to  d e  don  G regorio; 
que  ya no se  le  d ab a  n ad a  del m ed ra r á  co sta  d e  la 
vo tada  ho n estid ad  (pero  p ro D n ad a  escandalosam en­
te )  d e  la  ciega religiosa, d e  q u ien  d e  nuevo  com en 
zaton  á  picarse o tros tres m ancebos ricos d e  la  c iu d ad , 
ad m itiendo  sus p re sen te s , b ille tes y  recados la 
dam a, sin reparar en  com prarlos á  co sta  d e  su  
honra . L legó el negocio á  té rm ino  que  u n a  noche, 
e n co n trán d o se  todos en su  calle, trab a ro n  celosos 
una  tan  c ru e l pendencia , que  d e  e lla  salió  m uerto  
u n  h ijo  d e  vecino principal: p rend ió  luego la  ju s tic ia  
p o r ind ic io  á todos los d e  la  riña, d ep o sitan d o  a 
d o ñ a  L u isa  en casa d e  u n  le trad o ; y a l cabo  d e  un  
m es que  co rrió  la causa, no  pud iéndose  averiguar 
qu ién  fuese e l h o m ic ida , lo s sacaron  á  todos e n  fia­
do , dándo les  la  c iu d ad  p o r cárcel. D on G regorio  fué 
qu ien  peo r libró , pues salió  el postrero  d e  ella, con 
sen ten c ia  d e  destierro  p erpe tuo  d e  B adajoz y su 
tie rra ; y h u b ie ra  d e  salir á  la vergüenza p o r las calles, 
si la  b u en a  d :ligencia  del adm in is trado r, su  am igo, 
no  lo  rem ed iara  con  d inero ; dióle, en  v iéndo le  libre, 
to d o  lo  que  íu é  necesario  p ara  salirse d e  la c iu d n d  é 
irse  á  la  d e  M adrid , d o  le  aconsejó  se  en tretuv iese 
regalándose un  p a r d e  m eses, m ien tras  é l en ellos 
negociaba se le  alzase el destie rro , o frec iéndo le  se 
encargaba d e  m ira r en  elios p o r d o ñ a  L u isa  com o si 
fuera  su  p rop ia  herm ana.

A ceptó  d e  m uy bu en a  gana  d o n  G regorio  e l p a r­
tido , p o rque  v ió  en él la p u e rta  a b ie r ta  p ara  h a c e rlo  
que  p re ten d ía , que  era  dejar á  d o ñ a  L uisa, d e  quien  
ya estaba  can sad o  y a rrep en tid o  d e  la  locu ra  que 
h a b íá h e c h o  d e  encargarse  d e  tan  im p ertin en te  carga; 
tem iendo , si pe rsev erab a  en tal vida, no  lo  vin iese á 
ser él d e  a lgdn  b u rro  p o r las calles púb licas d e  algún 
p ueb lo , ó  d e  a lg u n a  horca si se descub ría  su delito ; 
con  todo, d isim uló  con  ella, d e  qu ien  se desp id ió  
encargándo le  el reca to  y ho n estid ad , y la  d iligencia 
en  p ro cu rar se  le alzase e l d estie rro , ó  se  fuese tras 
é l á  M érida , do  la  e sp era ría , s i n o  se  p o d ía  nego­
ciar,

T o d a  esta  p lá tica  pasó  d e lan te  d e l adm in istrador, 
q u e  g u stab a  ya d e  verle  au sen te , n o  m enos q u e  la 
dam a, q u e  deseaba  lo  m ism o p o r te n e r  m ás lib ertad  
p ara  sus d iso luciones; todos, en  efecto , deseaban  
u n a  m ism a cosa, a u n q u e  p o r d iferen tes fines.

T o m ó  don  G regorio  d e  m anos d e  su  am igo  m ás 
d e  qu in ien tos reales, y con  ellos y  m uy bien  vestido 
se salió  d e  B adajoz á  p ie . M as n o  se  fué para  M éri 
da, com o hab ía  p rom etido  al caballero  y á  doña 
Luisa, sino  á .M a d rid , d o n d e  p o r  la  B ab ilon ia  d e  la 
co rte  fácilm ente  se en cu b re  y d is im u la  cualqu ier 
desd ichado ; y  com o é l lo  e ra  U n te , v ino  á  p a ra r con 
to d a  su  nob leza  en  servir á u n  cab a lle ro  de háb ito , 
m udado  e l n om bre , sin aco rdarse  m ás d e  su  dam a 
que  s i jam ás la  h u b ie ra  v is to , la  cu a l le  pagó  con  la 
m ism a m oneda  á  lo s p rim eros d ías d e  su  ausencia, 
em pleándo los todos en nuevos gustos y  en  tra ta r  de 
estafar á  cu an to s pod ía , ten ien d o  po r b lanco  só lo  el 
in te rés; pero  conoc iendo  todos el suyo, com enzaron 
á hacer a lto , d ivu lgándose en tre  ellos la ba ja  ley y 
l ib e ru d  d e  la  fo rastera; p o t lo  cua l, v iéndose sin 
m uñidores, y, sob re  todo , v iendo  q u e  le  hac ía  algu­
nos m alos tra tam ien to s el adm in istrador, en fadado  
d e  su  in g ra titu d  y disolución, cayó en la cu en ta  del 
peligro  en  q u e  e s u b a  su  a lm a  y cuerpo . A dvirtió  
tam b ién  luego cóm o, h ab ien d o  tan to s d ías que  don 
G regorio  faltaba, jam ás le hab ía  escrito , siéndo le  fácil 
el hacerlo  e stando  en  M érida, p o r la  v ec in d ad , y for­
zoso e l p rocu rarlo  p o r las ob ligaciones que  le tenía, 
sí com o hom bre , en  fin, n o  h u b ie ra  m u d ad o  d e  in­
ten to  y dejádo la, com o lo  ten ía  p o r sin d u d a  lo  hab la  
hecho.

C om enzó á  cavar en  la  consideración  d e  su  mal 
e s tad o  tras esto , y D ios á  ob rar secre tam en te  en  su 
conocim ien to , com o  aque l que  la  quería  de ja r por 
e jem plo  de pen iten tes y  d e  lo  que  c o n  su  divina 
m isericord ia  pu ed e  la  in tercesión  d e  e lec tísim a M a­
dre, y  finalm ente, d e  lo q u e  á ello  la  obligan  los d e ­
votos d e  su  san tísim o  rosario  con  la frecuentación  
d e  tan  eficaz y fácil devoción ; y  se  encen d ió  d e  suerte 
su esp íritu  e n  am o r y tem o r d e  D ios, q u e  em pezó á 
deshacerse  en  lág rim as, ap esa rad a  d e  las ofensas 
com etidas co n tra  S u  M ajestad , confusa  p o r n o  saber 
cóm o  ni en  qu ién  h a lla r rem ed io  n i consejo ; que  tan  
cargada estaba  d e  desatinos.

A dv irtieron  su  llan to  algunos d e  sus galanes, y

deseando  enjugársele, le  p re g u n u b a n  la  causa con  
gran  cu id ad o  y deseo d e  saberla ; pero  era  en  vano, 
po rque  ya asp iraba  la  reco n o c id a  señora  á  superior 
consuelo ; y así, d esp id iéndo les lo  m ejor que  p u d o  
(que  no  le  fué fácil, p o r ser las arrem etidas d e  los 
am artelados m ás fogosas en persecución  d e  lo que  
después d e  am ado  h a n  p rocurado  dejar, y  m ás si ven 
desvío en  e l su je to ), p ropuso , a lum brada  d e  D ios, 
volverse á  su  c iu d ad  y p resen tarse  en ella  secreta* 
m en te  á  un  caballero  d eu d o  suyo, y descubrirle  todo 
e l suceso d e  su  vida, con  fin d e  q u e  él le  ayudase á  
ir, sin  ser conocida , á  R om a, á  p rocurar allí, echada  
á los pies d e  Su S an tidad , a lgún m odo  p a ra  volver á 
su  m onasterio  ó  á  o tro  cualqu iera  d e  su  m ism o orden, 
con  fin d e  ten e r d o n d e  enm endar, com o deseaba, la  
in fernal vida q u e  h a s ta  en tonces h ab ía  ten ido .

C on este  p ensam ien to , y en com endándose  d e  co­
razón á  M aría  sacratísim a, m adre d e  p ied ad  y fuente 
d e  m isericord ia , recog iendo  cu an to  d inero  ten ía , y 
haciendo  d e  sus vestidos y a lhajas to d o  lo q u e  pudo, 
se  vistió de peregrina con som brero , esclavina, b o r­
dón  y u n  grueso  rosario  a l cuello  y a lpargatas á  los 
p ies; y  cub ie rta  d e  este  p en iten te  traje, a rrebozado  el 
rostro , se salió  u n a  no ch e  obscurísim a de B adajoz, 
to m an d o  la  d e rro ta  hacia  su tie rra , aco m p añ ad a  sólo 
d e  suspiros, lágrim as y deseos d e  salvarse, desvián­
dose cu an to  le  e ra  posib le  d e  lo s cam inos reales, y 
p ro cu ran d o  cam inar casi siem pre  las noches, en  las 
cuales en trab a  en las posadas d e  m enos bullicio  á 
to m ar d e  ellas lo  m ás necesario  p ara  su  sustento , 
saliéndose luego  a l cam po.

N o  le  faltaron algunos traba jo s y desasosiegos d e  
g en te  lib re  en el cam ino ; pero  vencióles á  todos su 
m odestia  y  sacudim ien to , y, sob re  todo , la  san ta  re­
so lución  que  la  eficaz g racia  le  h ab ía  hecho  h a c e r  de 
no  o fender m ás á  su D ios en  to d a  su  vida, aunque 
la sup iera  p e rd e r m il veces á  m anos d e  un m illón de 
to rm entos. P adec ió  tam b ién  h am b re  y frío , p o r ser 
tiem po  en q u e  le  hacía  g ran d e  e l en q u e  cam inaba, 
y por la  mis.ma causa le  m olestaron  las aguas y arro 
yes; pero  aco m pañábase  en  ellos d e  la  gen te  más 
pobre  que  hallaba, h asta  pasarlos, á  qu ien  después 
d ab a  buenas lim osnas. H a c ia  las jo rn ad as  corta?, 
p o r el cansancio  y tiem po, siendo  esto  la causa de 
que  fuese tan  largo e l q u e  gastó  en e l cam ino , pues 
la rdó  en  llegar á  su tie rra  m ás d e  cu a tro  m eses, vi­
s itan d o  en  ellos a lgunos p íos san tuario s q u e  le  venían 
á  cuen to .

Q u iso  ya e l cielo  ap iadarse  d e  e lla  y  d a r fin á  su 
prolija jo rn ad a ; y así llegando  á  la últim a, an tes d e  
e n tra r en  su  c iudad , á  la que  descubrió , y reconoció  
el cam panario  d e  su  m onasterio , fué tal e l sen ti­
m ien to  q u e  hizo p o strad a  en  tie rra , que n o  hay 
Isngua q u e  lo ac ie rte  á  p in ta r. R esolvióse en lágri­
mas, y  resolvió ju n ta m e n te  de q u ed arse  allí en el 
cam po h asta  el anochecer, p o r e n tra r á m edia  noche, 
p a ra  m ayor seguridad .

(  C o n t in u a r á .)

Sederías SuizasC O M P R A D  

L A S

Píd anse las m uestras de n u estras novedades en 
Sederías, en b lanco, n egro , ó  co lo r , de ptas. 1 ,4 5  i  
p u s .  i i ' 3o  el m etro.

E s p e c i a l i d a d e s .  M essaüne. C répe de chine, 
T a fc ia s  cn ifio n , e tc ., para t r a j e a  d e  p a s e o ,  d e  
b o d a ,  d e  b a i l e  ú d e  s o i r é e ,  asi co m o  para b lu ­
sas, lo rro s, etc B l u s a s  y  t r a j e s  d e  b a t i s t a  y  
s e d a  b o r d a d a ,

V en d em o s n u estras sed as, garan tizan d o su  s o li­
d ez, d i r e c t a m e n t e  á  l o s  c o n s u m i d o r e s ,  y  
f r a n c o  d e  p o r t e s  y  a d u a n a s  á  d o m i c t i i o .

Sehweizer i  C.®, LUCERNA L ti (Suiza) |
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A  C U L I N A R I A

P a t a t a s  á  l a  i n g l e s a

S e  cuecen las patatas cortadas en pedazos, con agua y sal, y  
una vez cocidas, se m achacan, formando una pasta, á la  que se 
añade sal, m anteca, pim ienta en p olvo  y  raspaduras de nuez 
moscada- S e  pone á cocer esta pasta en una cacerola, con le ­
che, y  una vez que se ha espesado, se  le  vuelve i  añadir otra 
canlidati de ésta, hasta que vuelva a espesar, repitiéndose esta 
operación tres ó  cuatro veces. A l cabo de ellas se pone la  pasta 
en una fuente, que se presenta en la  mesa adornada con franjas 
de ehantilly y  pedacitos de bizcocho.

Ayuntamiento de Madrid
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L a s  c a s a s  e x t r a n j e r a s  q u e  d e s e e n  a n u n o I a j- B e  e n  L A  I L U S T R A C I O N  A R T I S T I C A  d i r í j a n s e  p a r a  I n f o r m e s  é. l o s  S r e s .  A .  L o r e t t e ,  R u é  B o u g e m o n t  

n i i m .  14  P a r í a — L a s  c a s a s  e s p a ñ o l a s  p u e d e n  d l r í e i r s e  á  l o e  S r e a  M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  A r a g ó n ,  2 6 5 . B a r c e l o n a

^ ^ , 0 * 0  N E U R A S T E f.u  T , i ,^  ' 

Todos los Médicos proclamen que

VINO, d e s CHIENS
i  la Hemoglobina

C u r a n  s i e m p r e

U - L A F i
CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL

c u r a  l a s

E N F E R M E D A D E S  DE L A  P I E L
■ V ic io s  d e  l a  S a n i e r ® ,  H e r p e s ,  etc. 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO.
V en d esa  en  c a s a  d e  J , F E R R É ,  F a rm a c é u tic o ,

Scctson 08 BottéíD Lífpbctsor.  <
Calle Ríchtilail, 102, PIRIS, y  eod&a F&rmacias.

A N E M I A  C u ra d a  ■ p o ?  a l  V  HIERRO O U E V E N N E ^
^  Ufttco «probado por ia Acadania da Medicma d« Pana. — SO Afio» de dAito*

Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano
Edición profusamente Uustiada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto 
y  tirados aparte, que representan las diferentes especies de lee reinos animal, vegetal y 
mineral; los instrumentos y  aparatos aplicados reaentemente t  las ciencias, ^ricuUuta, 
artes ¿  industrias; retratos de los personajes que más se lian distinguido en todos los 
ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas geográficos coloridos; copias exac* "  

tas de los cuadros y  demás obras de arte más celebres de todas las ¿pocas. ¿
M o n ta n e p  y  S im ó n , e d ito r e e . —  C a l is  d a  A p a g ó n , n ó m s .  809-811. B a p e e 'o n a  f

Las
Personas que conocen las

P X 1 L D O X C . A . S
□ S U  D O C T O R

D E H A U T
l í E l

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l  cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas íortiücantes, cual el vino, el café, e l té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la  
comida que mas le  convienen, según sus ocupa­

ciones. Como el cansancio, que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario.

S.  P r i m e r a  D e n t ic ió n  A

Facilita la salida de los dientes
y  p reyien o  todo* los A ccid en tes d e  la  Dentición. 

Bxtjanst «l Nambrt de Delabtirrt 
y el ^ U o  de ia " "  ~ '

AGUA LECHELLE S e  re c e ta  c o n tra  lo s  FlUjOS, la
C lo ro s is  A n e m ia ,é \ A p o c a ­
m ie n to ,  la s  ín fe r m e ú a ü e s  d e i 

H E M O S T A T I C A  p o c h o  y  d e  lo s  in te s t in o s ,  Jos 
B s p u to s  d e  s a n g r e ,  io s  C a ta r r o s ,  la  D ise n te r ía ,  e tc . D a nu ev a  v id a  | 
á  la  sa n g re  y  e n to n a  to d o s  los ó rganos.

F A R X S ,  F ta a  S a í n t - S o n o T é ,  265 . — I)xpó»ito «k to d a*  B o tica»  t  Dkoodbria».

'X'od.as la s  FaxislezLseo
eleg*axLtes axxvpleaxi la

qne co B servsá lí piel 
en frescurs y  su eter- 
ciopelamiento, que 
evita los arrugas y  
las mancbas de rojez, 
y  que proteje al cutí» 
contra las infiueucia 
stmosFéricas.

COMPAÑÍA DE LDS PERFUMES ORIENTALES
57, r\jO S i. L»z»r*-,

DX VENTA EN TODAS LAB BUENAS PBRFUUB&ÍAB 
D e p o jíU r in  B ip a A t

PÉREZ, Ma r t ín , v e l a s c o  t  c .*— m a d r ir
OcposilArio en Bufoos

M A D C E L IS O  B O H D O Y , 1 1 5 0 . V E N E Z U K L .A . I I ' ;

ij)

L O S  C O L O R E S , r e T j i r m ^  

SUppRESS>Oi}es BE 10$ 
MErisÍRUos
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r L A  L E C H E  A N T E F É L I C A l
ó  I_ .e c t iQ G a n d é s  

p u ra  ó  m ezclada con a g u a , díalp» 
P E C A S . L E N T E J A S . T E Z  A S O L E A D A  

,  A  S A R P U L L ID O S . T E Z  B A R R O S A  ^  
A R R tIO A S  P R E C O C E S

E F L O R E S C E N C IA S  a ' -  
D o „  R O J E C E S .
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P E C H O  ID E A L
Desarrollo -  Belleza -  Dureza
de loa PECHOS en dos meses con
las P i l d o r a s  O r ie n t a l e s ,
úsicas que producen eu la  mujer 
una graciosa robustez del busto,' 
■in raijndicar la salud ni engrue. 
sar la  cintura. Aprobadas por las 
celebridadea médicas. Fama nni 

versal. J . R a tié , farmacéutico, 5, Pasaje Ver- 
deau. F A R IS .'U u  frasco se remite por correo, 
euriaudo 7’50 o se ta s  en librantes d sellos a 
Cebriin y  C.», thiertafernaa, 18, Barcelona De 
venta en Madrid: Farmacia Oayosq, Arenal, 2. 
Rn Barcalona; Farmacia Moderna, Hospital, 2.

VINO AROÜD
C A R N E - Q U iN A . H I E R R O

e lm as  reco n s titu y en te  so b e ra n e e n  lo scasosde : 
C l o r o s i s .  A n e m ia  p r o f u n d a ,  M a la r ia ,  
M e n s t r u a c i o n e s  d o lo r o s a c ,  C a l e n t u r a s .
C a lle  R io b e lie u , 102,  P a r ís . —  T o d a s  F a r m a c ia s .

HISTORIA N A T U R A L
> ; U E V A  E D I C I O I V  

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D IV IS IO N  D E  DA OBRA
A N T R O P O L O G Í A ,  por el Tir. Topinarí, co­

rregida y  ampliada con nuevos datos et­
nográficos tomados de la  obra del profesar 
F . Raizel j  otros. -1  tomo.

Z O O L O G I A ,  por el D r. C .  Cíoiíí, cate<lráti- 
co de Zoología y  Anatomía comparada de 
la Universidad de Vieua, traducida por 
el D r. D. ¿ u ú  de (JCñigora, de la quinta 
edición alemana. - 8  tomos. A  fin de que 
el público comprenda la importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se ban 
becbo N U B V E  ediciones en alemán, y  
que ba sido traducida al F R A N C É S, al 
INGLÉ.S, al RU SO y al ITA LIA N O .

B O T A N I C A ,  con inclusión de la G E O G R A ­

FIA BOTANICA, por Odón de Buest, pro­
fusamente ilustrada.

MINERALOGÍA, por el D r. Ouetavo lecher- 
nak, catedrático de la  Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Quiroga, catedrático de la  Univer­
sidad Central.

GEOLOGÍA, por Archíhaldo Geikie, Id . D ., 
F , R . S .,  director general de la  comisión 
geológica de Irlanda y  de la  de dscocia, 
7  dal Museo de Geología práctica de 
Londres. TTaducción anotada con intere­
santes datos españolee por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la Universidad 
Central.

L u jo sa  ed ició n , la  m ás n otable, com pleta y  económ ica de cu sm a s  en su  genero 
h an v is to  la  luz en E u rop a, ilu strad * con m i l e s  de preciosos grabados q u e repre­
sentan fielm ente la  m ay o r parte de las especies de los t r e s  r e i a o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con  u n a  colección  d e  m agm licas c r o m o l l t o g r a f i a s .  —13 to m o s, e le­
gan tem ente encuadernados con canco d orad o. Se vende a l p tcc io  d e  b pesetas uno.

MontBDer y  Simón, editores.— BARCELO NA

PATE EPILATOIRE DUSSER *1<‘Slniye huU tu  R A l O * ? S  et de las d m u  (Barba, Bigste. rtr.\ síb
o io giia  p e lig ro  para el cutis S O  A n o »  d o  S v i t o . j n u t l a m  de trf^ujT’ G m o a sa raQ tiu a  ta e.ScacU 
d e  esta prvpanricD. iSe TCoiIe ea C8]8S, para la hvha, y e a  1,7 flljfti para el lícote ügrro't Par» 
los bnioe, ^plée&eel l»ru«
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